
Vida moderna

La „guerra de las prosti­
tutas" de Munich
La enconada „g u e rra “ en tre  la po lic ía  
y las prostitu tas acuarte ladas en las 
Inm ediaciones de la estac ión  fe rro ­
v ia ria  de M unich ha tocado  a su fin , al 
menos p rovis iona lm ente . Ambas par­
tes han llegado a una fó rm u la  de com ­
prom iso por la cual las m ujeres de 
v ida  a legre  se ob ligan a abstenerse de 
e je rce r su pro fes ión  entre las 20 y 0,30 
horas. La tregua  o a rm is tic io  de la 
„g u e rra  de las m ere trices“ de Munich, 
com o la llam a el pueblo, está dando 
que re ir a toda A lem ania, y de ahí que 
las au toridades muniquesas, un poco 
picadas, tra ten desesperadam ente de 
ha lla r una so luc ión  de fin itiva  que no 
les de je  en mal lugar.

La cosa com enzó hace unos días, 
cuando las au toridades declararon al 
centro  urbano de Munich „zona  lib re  
de m ujeres p ú b lica s “ , y con tinuó  dos 
fechas después cuando varios  desta­
cam entos de fo rn idos  agentes po li­
c ia les  se apostaron ante los bórde les 
inm edia tos a la estac ión  centra l para 
ve la r po r el es tric to  com p lim ien to  fo r­
maron cordones in franqueab les en 
to rno  a las casas en cuestión, Im pi­
d iendo el acceso a la c lien te la , con el 
p ropós ito  — según reveló el com isario  
S togel — de quebran ta r la res is tencia  
de las muchachas, condenándo las al 
hambre.

S ucedió , sin em bargo, que cuando las 
au toridades estaban ya seguras del 
tr iun fo  y de la inm inente cap itu lac ión  
del „e n e m ig o “ , su rg ie ron aquí y a llá  
g rupos de estud ian tes que, tom ando 
partido  por las peripa té ticas, Instaron 
a los conc iudadanos a so lida riza rse  
con e llas y fo rm a r un bando contra  
la po lic ía , pues ya se sabe que las 
re lac iones entre ésta y los estud iantes 
nunca fueron buenas. Y así, de acuer­
do con la m áxim a de que „e l enem igo 
de mi enem igo es mi am ig o “ , los estu­
d ian tes m ovilizaron a la op in ión  púb­
lica  y ca len taron los ánim os, in ic iá n ­
dose así una nueva fase o cap ítu lo  de 
la „g u e rra  de las p ro s titu ta s “ . Los 
estud iantes se presentaron en el 
„cam po  de ba ta lla “  esgrim iendo pan­
cartas de so lida ridad  con las asedia­
das, y g ritando  consignas ta les com o 
„¡Q ue  nos devuelvan a nuestras mu­
chachas!“ , p lantaron cara a los ase­
diantes.

Las asediades se envalentonaron 
con la p resencia  de estas „fue rzas de 
s o co rro “  y sa lie ron  a la ca lle  d ispues­
tas a p rovocar a los agentes, y com o 
estos tam bién son de carne y hueso,

las muchachas em pezaron a ba ila rles 
con el pecho al descub ierto  y en ropas 
m enores negras, para m ayor exc ita ­
c ión, cons igu iendo  que el je fe  de la 
po lic ía  decre tase la re tirada  de sus 
huestes con la ju s tifica c ió n  de que 
„queríam os im ped ir que esta llase una 
pelea sangrien ta “ . El s ingu la r espec­
tácu lo  se desarro lló  en presencia  de 
centenares de curiosos, cuyos aplau­
sos p icaron bastante a los policías 
durante la d isc ip linada  retirada.

Así las cosas y buscando una salida 
honorable, el je fe  de la po lic ía  de Mu­
nich, Schreiber, declaró  que el ob je tivo  
de la acc ión  po lic ia l no es res trin g ir la 
p ros tituc ión  en la cap ita l bávara, sino 
más bien evitar que el crim en o rgan i­
zado se asiente de fin itivam ente  en los 
burdeles, con lo cual hacía re ferencia  
a la activ idad al margen de la ley de los 
rufianes. S chre iber d ió  tam bién a en­
tender que uno de los ob je tivos de 
esta acc ión  po lic ia l es W illi Schütz, el 
p rop ie ta rio  del Le ierkasten o borde l de 
la ca lle  Zw eigstrasse. Schütz, de 52 
años y vecino de F ráncfo rt del Meno,

com pró  hace un año la casa en cues­
tión  por s iete m illones de m arcos, con­
v irtiéndose  así en el „re y  de los bór­
deles de A lem an ia “ , pues posee su­
cursa les en Fráncfort, W iesbaden, Ma­
guncia, Berlín, H am burgo y Kiel.
El borde l de Munich fue inaugurado 
en septiem bre  pasado. Se tra ta  de una 
casa de apartam entos, en to ta l 65, que 
se a lqu ilan  a otras tantas muchachas 
de v ida  a legre por 2.170 m arcos m en­
suales. La „g u e rra “ esta lló  en vis ta  de 
las protestas del vec indario  del centro  
de la c iudad, que no estaba d ispuesto 
a to le ra r que las prostitu tas abando­
nasen su cam po de operaciones, hasta

entonces ub icado en los barrios  peri­
fé ricos, e invadiesen el m ism o centro  
cap ita lino , pues se tem ía que el nuevo 
borde l a traería  a gran núm ero de 
c lien tes y, con e llos, a leg iones de 
p rostitu tas que se acuarte la rían  en las 
inm ediac iones del nuevo borde l. El 
vec indario  fue a le rtado  para que de­
nunciase a la po lic ía  la presencia  de 
cam iones de mudanzas.
M ientras el vec indario  de la barriada 
de Solln  estaba ind ignado con la ve­
c indad de las prostitu tas, el resto de 
la pob lac ión  no entendía del todo la 
acc ión  po lic ia l de b loquear la zona a 
las pe ripa té ticas entre  las 20 y 0,30 
horas, ya que durante el resto del día 
estas cam paban por sus repetos para 
escándalo  de las m adres que, acom ­
pañadas de sus retoños, hacen las 
com pras en los com erc ios del centro  
de la c iudad, precisam ente  a las horas 
en que las p rostitu tas gozan de fran ­
qu ic ia  po lic ia l. El a lca lde  sa lien te  de 
Munich, Vogel, se m antuvo hábilm ente 
al margen de la „gu e rra  de las p ros ti­
tu ta s “ , m ientras que los asp iran tes a

sucederle  tom aban partido  por las 
muchachas de v ida  alegre. Zehet- 
meler, del pa rtido  Union C ris tiano- 
soc ia l (CSU), dec la ró  ta jan tem ente  
que „a  mí no me m olestan las mucha­
chas“ , m ientras que su contrancante  
K ronaw itte r, del pa rtido  socia ldem ó- 
crata, argum entaba que „ la s  casas 
púb licas son, en todo  caso, p re fe rib les  
al lib re  m ercado de la p ro s titu c ió n “ .
La acción  po lic ia l se conv irtió  pronto 
en la m ejor cam paña pub lic ita ria , 
además gratu ita , con que puede so­
ñar el p rop ie ta rio  de un borde l. Así, 
uno de los espectadores de la „g u e ­
rra “ entre los po lic ías  y las p ros titu ­

Barreras para im ped ir el v ie jo  „n e g o c io “ .
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